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PRÉDICA DOMINGO 10 DE ABRIL DE 2022 
GUERRA ESPIRITUAL: DERRIBANDO MUROS  

PRIMERA PARTE: 

Así como estábamos catando que 10 millares pongan sitio contra nosotros, hoy aprenderemos a 
ser nosotros a los que sitiamos al enemigo. Vamos camino a la media noche, a donde el mundo 
va a afrontar una total oscuridad, no tenemos ni idea de qué va a pasar a detalle y qué bueno 
prepararnos para eso. Nosotros como Iglesia no somos los que debemos temer, el Diablo sabe 
que hay un reloj en su contra y por eso trabaja el doble para llevarse la mayor cantidad de almas. 
Pero nosotros sabemos que ya viene el medio día, nosotros no somos los que debemos temer. 
Qué precioso saber eso. Va a haber un momento en el que viene la Iglesia a derrotar al Anticristo, 
yo digo que es la luna de miel del matrimonio con el Señor Jesucristo. Pero la Esposa no empezó 
a batallar hasta que se casó con el Señor, batalla desde ahora. Nosotros estamos enlistados en 
el ejercito desde el día de nuestra salvación. Tenemos dos opciones, o pelear o ser como el joven 
en Marcos que perdió hasta sus vestiduras. Si vemos una serie de pestes, eso es solo una figura 
de cómo está convulsionado el mundo espiritual.   

Y el Espíritu de Jehová vino sobre él, y juzgó a Israel, y salió a batalla, 
y Jehová entregó en su mano a Cusan-risataim rey de Siria, y 
prevaleció su mano contra Cusan-risataim. (Jueces 3:10) 

Dios dejó naciones para que los hijos de Israel no pelearon en la guerra, tuvieran guerra para 
recordar de dónde venían. Es la voluntad de Dios que el pueblo sea experimentado en Guerra. 
Hay un pueblo que entró y no experimentó esas guerras, pero el Señor dejó ciertos pueblos para 
que cuando crecieran tuvieran una batalla. El Señor pudo haber destruido todas las naciones y 
que los hijos crecieran en un lugar de paz. Esto me dio paz, yo que tengo a mi hijo, pero el Señor 
le va a dar sus propias batallas. El Señor va a dejar naciones para que las personas se vuelvan 
expertos en batalla espiritual. Pero, no todo el pueblo se mueve en batalla espiritual. Yo he 
encontrado tres razones por las que se levantan batalla espiritual, una es cuando uno arrebata 
almas del infierno, allí empiezan a haber batallas espirituales. La segunda es cuando hacemos 
progreso en Cristo, cuando conquistamos terreno y atesoramos Palabra, allí se levantan espíritus 
y obstáculos. A veces pensamos que no avanzamos y parece que retrocedemos cuando Leviatán 
nos lleva cautivos. Y la otra razón es porque nos metimos en los lugares en los que no debimos. 
Y si nos rendimos, allí ya no hay guerra, allí ya hay un vencedor, pero si nos arrepentimos, allí 
podemos seguir el camino.  

Salmo de David. Bendito sea Jehová, mi roca, Quien adiestra mis 
manos para la batalla, Y mis dedos para la guerra; (Salmos 144:1) 

La palabra adiestrar es acostumbrar, habituar, instruir. Dios quiere que nos acostumbremos, que 
sepamos que estas cosas las vamos a ir experimentando día con día. Los tiempos buenos crean 
hombres débiles, son los días duros que hacen hombres fuertes. El Señor sabe que ya no 
podemos quedarnos cómodos porque nos volvemos débiles. Por otro lado el Señor nos instruye, 
nos guía.  
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Ahora, pues, oh Israel, oye los estatutos y decretos que yo os 
enseño, para que los ejecutéis, y viváis, y entréis y poseáis la tierra 
que Jehová el Dios de vuestros padres os da. (Deuteronomio 4:1) 

Está preparándolos antes de un momento de guerra. Y allí la palabra está en los decretos que Yo 
les enseño. Enseñar es preparar, instruir. Antes de que vayan a una guerra espiritual, Yo les doy 
los recursos y la Palabra que necesitan. Cuando estamos en un día espiritual estamos recibiendo 
la guía, alimento, sustento, que necesitamos cuando viene la noche y la guerra. Pero, quiero 
llegar a un punto y quiero convencerlo de que la guerra espiritual es muy importante. Dios está 
instruyendo acá y si vuelven a leer el Salmo 144 dice que adiestra los dedos, dedos es teñir algo 
de color, como un colorante. LO único que nos puede teñir es la Sangre, y en todo lo que 
pongamos nuestras manos, allí va a estar la Sangre. David no era inexperto en la guerra espiritual, 
sacaba su arpa y peleaba sus batallas. Cuando nosotros tenemos nuestra identidad en el Señor, 
es el enemigo que se esconde y teme. Nuestros dedos deben estar teñidos de la Sangre, debemos 
estar empapados de la Sangre de comunión. Cualquier persona puede clamar al Señor y el Señor 
lo libera. Pero, se puede imaginar la oración de cristianos consagrados, apartados, que tienen 
comunión y entrega, ese nivel de guerra que esos cristianos pueden hacer es otro. Y esa es 
nuestra meta. Ahora, vamos a empezar con la prédica.  

Mi amado es semejante al corzo, O al cervatillo. Helo aquí, está tras 
nuestra pared, Mirando por las ventanas, Atisbando por las celosías 
(Cantares 2:9) 

Ella dice que vino el Amado y encontró una pared entre ambos. Y ella dice que es nuestra pared, 
yo la puse y no lo deja pasar. En ese momento la Amada tenía una revelación del orgullo de 
revelación de que había una distancia, una separación entre ella y Él. A veces nosotros sentimos 
que está alejado, y nosotros sentimos una pared, pero resulta que es nuestra pared, que 
debemos derrumbar para poder seguir adelante. Hay muchas cosas que nosotros ponemos. Pero 
ella dice, nuestra pared, no se le ha revelado que es ella la que puso la pared. A veces no sentimos 
la presencia del Señor y sentimos esa pared. Y qué bonito cuando podemos crecer y madurar y 
sabemos pelear. Yo recuerdo mis momentos cuando me gradué de eso y tuve una visión en la 
que yo estaba vestido como un caballero de la edad medieval y el Señor me secó una lágrima, 
me cerró la careta y me dijo es tiempo de pelear, yo sabía que era hora de pelear. Cuando 
conocemos al Señor todo es amor y quiere que lo disfrutemos, pero hay otro grupo, de los 
fusilamines y que Dios nos libre de esa posición.  

Ahora, Jericó estaba cerrada, bien cerrada, a causa de los hijos de 
Israel; nadie entraba ni salía (Josué 6:1) 

Era una fortaleza en la que nadie entraba ni salía, los muros eran enormes. Pero hay temas que 
nos atrevemos a tocar porque nos da vergüenza, o qué temas hay en la familia que no queremos 
tocar, están cerrados, son muros, son fortalezas y así parece que nunca vamos a salir de ese 
mundo.  

Mas Jehová dijo a Josué: Mira, yo he entregado en tu mano a Jericó 
y a su rey, con sus varones de guerra. Rodearéis, pues, la ciudad 
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todos los hombres de guerra, yendo alrededor de la ciudad una vez; 
y esto haréis durante seis días. (Josué 6:2-3) 

Rodear es lo mismo que sitiar, es rodear un objetivo militar con el objetivo de conquistarla. El 
Señor dice que son 6 días, y el 6 es el numero del hombre. Dios le pedía que hicieran lo que 
estaba en sus fuerzas hacer, eso es nuestra parte, orar, leer la Biblia, escuchar una prédica, hacer 
algo en nuestras fuerzas. Pero lo que tu puedes hacer, yo lo respaldo. El pueblo pensaría que la 
primera vez que caminaron no iba a caer el mundo, porque parecería que no cambiaba nada, 
que la Sangre no funcionaba, que la situación no cambia.  

Y siete sacerdotes llevarán siete bocinas de cuernos de carnero 
delante del arca; y al séptimo día daréis siete vueltas a la ciudad, y 
los sacerdotes tocarán las bocinas. (Josué 6:4) 

Ahora el Señor les dice que el séptimo día, el día de la perfección, como fuiste fiel en esos 6 días, 
buscando la Palabra, orando, entonces el día 7 van a dar vueltas y allí entra la naturaleza divina 
del Señor.  

Y cuando toquen prolongadamente el cuerno de carnero, así que 
oigáis el sonido de la bocina, todo el pueblo gritará a gran voz, y el 
muro de la ciudad caerá; entonces subirá el pueblo, cada uno 
derecho hacia adelante. (Josué 6:5) 

Cuando dice cuerno de carnero, se refiere a los cuernos del altar de bronce, pero no dice que lo 
toquen un minuto, sino que prolongadamente. Dice que se aferre a la Sangre, no la suelte, 
clámela y si no ve resultado o no avanza, siga orando y empujando porque la fortaleza no tarda 
en caer. Pero toque prolongadamente. Y a muchos nos pasa que clamamos y no nos cambia, 
pero debemos seguir caminando y seguir clamando y seguir pidiendo de librarnos otra vez. Pero 
entonces creamos una relación de codependencia y ya no tenemos decisiones nosotros, porque 
nuestra naturaleza se hizo una con Él. Ahora si no costó todo eso, entonces no valoramos lo que 
el Señor quiere darnos. Ahora, el Diablo es experto en decirnos que nada cambia. ¿Cuántas veces 
hemos tenido respuestas a los años? Pero si nos ponemos a meditar lo que pasó mientras 
sitiábamos la fortaleza, aprendimos, nos fortalecimos, eso cayó y no fue lo importante, sino el 
proceso que tuve con el Señor. El Señor quiere que sea prolongadamente, porque quiere saber 
cuánto estamos dispuestos a pelear con su Sangre. Cuánto estamos dispuestos a aferrarnos a 
esa Sangre. Cuando entendemos estas cosas, no es de un ratito, el Señor quiere que seamos co-
dependientes. Eso pasa con las adicciones y relaciones co-dependientes, se conocen, se 
involucran y entonces la persona está anulada en sus decisiones, eso es en el lado corrupto, pero 
del lado santo es ser co-dependientes del Señor. Por eso no fue en un día, tenía que haber un 
proceso para que costara y le pusiéramos valor. Cuando vivimos estos procesos y escuchamos 
una canción de la Sangre y queremos llorar. Y si no queremos eso, hay que regresar al altar. 
Cuando Moisés estuvo 40 días y noches en el Monte de Sinaí, dice que bajó con el rostro 
resplandeciente, esa es la palabra cuernos, pero le tomó 40 días y noches, tuvo que tocar 
prolongadamente.  
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Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan 
grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado 
que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos 
por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la 
fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. 
(Hebreos 12:1-2) 

El pecado nos está sitiando y vienen dardos, y vienen rencores y pecados. Pero cuando no 
conocemos estos principios solo lo vemos y pedimos ayuda. Pero cuando nos damos cuenta de 
que somos nosotros lo que debemos ir a sitiar al pecado y los espíritus y el Diablo huyen, y 
sitiamos y no importa que no veamos respuesta, debemos tocarlo prolongadamente. Y con los 
ojos de la fe lo vemos, pero el hombre carnal se debilita. Y allí es en donde entra la hermandad, 
para que esa persona no caiga y desfallezca. El pecado no tiene misericordia de nosotros.  

Y será la ciudad anatema a Jehová, con todas las cosas que están 
en ella; solamente Rahab la ramera vivirá, con todos los que estén 
en casa con ella, por cuanto escondió a los mensajeros que 
enviamos. Pero vosotros guardaos del anatema; ni toquéis, ni 
toméis alguna cosa del anatema, no sea que hagáis anatema el 
campamento de Israel, y lo turbéis. Mas toda la plata y el oro, y los 
utensilios de bronce y de hierro, sean consagrados a Jehová, y 
entren en el tesoro de Jehová. (Jueces 6:17-19) 

Dios les mandó a que una vez tomaran la fortaleza, que no tocaran nada, sino que lo destruyeran 
todo. Cuando el Señor nos deja tumbar una adicción o un pecado, Dios nos da la última estocada 
a nosotros. Por ejemplo, cuando debemos dejar de hablar con alguien, borramos los mensajes y 
todo, pero no el contacto. Allí queda como una semillita.  

Después Samuel dijo a Saúl: Jehová me envió a que te ungiese por 
rey sobre su pueblo Israel; ahora, pues, está atento a las palabras 
de Jehová. Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Yo castigaré lo que 
hizo Amalec a Israel al oponérsele en el camino cuando subía de 
Egipto. Ve, pues, y hiere a Amalec, y destruye todo lo que tiene, y 
no te apiades de él; mata a hombres, mujeres, niños, y aun los de 
pecho, vacas, ovejas, camellos y asnos. Saúl, pues, convocó al 
pueblo y les pasó revista en Telaim, doscientos mil de a pie, y diez 
mil hombres de Judá. Y viniendo Saúl a la ciudad de Amalec, puso 
emboscada en el valle. Y dijo Saúl a los ceneos: Idos, apartaos y salid 
de entre los de Amalec, para que no os destruya juntamente con 
ellos; porque vosotros mostrasteis misericordia a todos los hijos de 
Israel, cuando subían de Egipto. Y se apartaron los ceneos de entre 
los hijos de Amalec. Y Saúl derrotó a los amalecitas desde Havila 
hasta llegar a Shur, que está al oriente de Egipto. Y tomó vivo a 
Agag rey de Amalec, pero a todo el pueblo mató a filo de espada. Y 
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Saúl y el pueblo perdonaron a Agag, y a lo mejor de las ovejas y del 
ganado mayor, de los animales engordados, de los carneros y de 
todo lo bueno, y no lo quisieron destruir; mas todo lo que era vil y 
despreciable destruyeron. (1Samuel 15:1-9) 

Dios nos está pidiendo que comencemos la guerra, que empecemos con el número 6, lo poco 
que está en nuestras manos. Luego viene el Señor, derrumba las fortalezas y nos deja dar la 
estocada final. Y luego el Señor vence. Y no les pasa que una vez después de una semana o un 
mes, vuelve, esto porque dejamos estas cositas. Samuel les dijo que no se apiaden. Nos da 
misericordia al pecado, algo guardado para el futuro, por si cambio de opinión más adelante. Y 
eso fue lo que le costó el reino a Saúl. Cuando el Señor había destruido ciudades para dárselo a 
su pueblo. Nosotros queremos ser la Esposa del Cordero, queremos conquistar ciudades y vencer 
al Anticristo, entonces cuando el enemigo y el pecado venga a hacernos ojitos, debemos ser 
inmisericordes, y cerrarnos y destruir todo lo que hay delante. El Señor nos ha llevado por un 
camino que era imposible, y les mostró el poder y les deja lo último, lo más fácil para terminar 
de vencer. Qué precioso poder tomar la decisión final. Definitivamente que si podemos vencer 
batallas espirituales, entonces podemos ser fieles en la última batalla en la que vamos a estar. 
David era un experto en batallas y así debemos ser nosotros.  

Júzgame, oh Dios, y defiende mi causa; Líbrame de gente impía, y 
del hombre engañoso e inicuo. Pues que tú eres el Dios de mi 
fortaleza, ¿por qué me has desechado? ¿Por qué andaré enlutado 
por la opresión del enemigo? (Salmo 43:1-2) 

¿Alguna vez se ha sentido así? Esto es andar en oscuridad, en ceniza. Si sabemos en teoría que 
el Diablo fue vencido, que Cristo compró nuestra victoria, pero luego tenemos luto, y nos 
topamos con algo más grande de lo que podemos controlar. Es cuando el Señor nos está uniendo 
con la experiencia. Pero allí dice que está enlutado por la presión, es el pecado el que asedia, 
que no me da descanso. Este versículo se volvió una experiencia en mi vida.  

Envía tu luz y tu verdad; éstas me guiarán; Me conducirán a tu santo 
monte, Y a tus moradas. Entraré al altar de Dios, Al Dios de mi 
alegría y de mi gozo; Y te alabaré con arpa, oh Dios, Dios mío. 
(Salmo 43:3-4) 

La palabra alabar, significa dos cosas, la primera es levantar las manos en señal de reverencia. 
Estamos en medio de una guerra, estamos acabados, tenemos poca fuerza, entonces solo puedo 
levantar mis manos y adorarte, entonces adoramos y nos rendimos y venimos a la Iglesia porque 
Él es la solución. Pero la palabra alabar también significa tirar piedras, flechas y derribar. Cuando 
alabamos derribamos muros, tiramos piedras, flechas y el enemigo recibe pedradas que ni 
vemos. Y solo nos tomó levantar las manos y rendirnos. Mayor es el que está dentro que el que 
está en el mundo y el enemigo recibe flechas y derribamos esos muros. El Señor nos estaba 
librando de algo, de nuestra auto suficiencia, quería que nuestras fuerzas se acabaran. El Señor 
espera que se acabe nuestra ciencia, nuestra fuerza, a que demos esas seis vueltas y que ya 
hiciéramos lo que debíamos hacer y esperar a que el Señor entrara en acción. Esto nos está 
formando a la imagen de Cristo. Dios quiere que nos fortalezcamos, que seamos diestros en 
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oración, los mejores momentos en los que nos volvemos intercesores es cuando deseamos la 
salvación de alguien o la libertad de algo adentro. Pero para eso, debemos el empujón de afuera.  

Entonces aquellos cinco hombres salieron, y vinieron a Lais; y vieron 
que el pueblo que habitaba en ella estaba seguro, ocioso y confiado, 
conforme a la costumbre de los de Sidón, sin que nadie en aquella 
región les perturbase en cosa alguna, ni había quien poseyese el 
reino. Y estaban lejos de los sidonios, y no tenían negocios con 
nadie. (Jueces 18:7) 

Acá estaba la tribu de Dan y consultaron a Dios para ver si debían salir en el viaje y Dios les 
confirmó que iban a tener victoria en lo que iban a hacer. Allí dice que no había nadie que les 
perturbara, esto es sin que nadie les avergonzara. Y nosotros tenemos enemigos que nos 
avergüenzan. Ellos estaban tranquilos, nadie los avergonzaba. Nosotros si tenemos a alguien que 
nos avergüenza y nos acusa. Tenemos dos opciones, verlo como algo triste, desgracia, o podemos 
verlo como algo que nos despierta. El Diablo dice mentiras y escrito está. Ellos estaban ociosos. 
Entonces mejor cuando venga la acusación, agradezcamos y levantémonos. Si hay una voz que 
nos avergüenza es para que regresemos al Señor. Por otro lado, estaban aislados, no tenían 
relación con nadie. En Proverbios 18:1 dice que el que busca soledad busca su propio deseo. En 
otras palabras, en el contexto, el que se aísla busca su propio deseo. Este pueblo se aisló, no 
quiero que nadie me reprenda, ni que me confronte, yo estoy cómodo. Y básicamente, eso los 
hizo ociosos y débiles.  

Volviendo, pues, ellos a sus hermanos en Zora y Estaol, sus 
hermanos les dijeron: ¿Qué hay? Y ellos respondieron: Levantaos, 
subamos contra ellos; porque nosotros hemos explorado la región, 
y hemos visto que es muy buena; ¿y vosotros no haréis nada? No 
seáis perezosos en poneros en marcha para ir a tomar posesión de 
la tierra. Cuando vayáis, llegaréis a un pueblo confiado y a una 
tierra muy espaciosa, pues Dios la ha entregado en vuestras manos; 
lugar donde no hay falta de cosa alguna que haya en la tierra. 
(Jueces 18:8-10) 

Los encontraron confiados, vino la guerra y salieron perdiendo. Eso le pasa al pueblo cristiano 
cuando no está en constante guerra. Viene una guerra espiritual y salimos huyendo, y damos la 
media vuelta. Pero, ese es le pueblo confiado, pero si nos mantenemos en el constante ejercicio 
de esta herencia eterna, cuando venga la guerra, vamos a estar preparados y al enemigo le tocará 
huir. Cuando ve a alguien que no es cristiano, arrebátelo y haga que los espíritus huyan. Cuando 
vea áreas en su vida que no ha conquistado, sitie esos detalles y no se canse hasta que no se vea 
el muro tirado. Usted solo póngase a orar. Recordemos que se trata de tocar prolongadamente 
el cuerno. Los que saben o han leído tácticas militares, pero sabemos que tenemos al Príncipe 
de los Ejércitos que nunca va a ser vencido. Yo no quiero ser el ejercito de Lais, que estaba ocioso 
y los vencidos. La tierra era espaciosa, pero sin muros. La nación cananeos de los Fereseos, es 
tierra amplia sin muros, pero hay muros que podemos levantar para que no pasen estas cosas y 
no pase el enemigo. Estos muros que nos cercan cuando estamos jóvenes, es porque nos aman. 
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Cuando el Señor nos cerca con espinos es por puro amor. Nos guste o no, la Biblia dice que al 
principio la reprensión no es alegre pero luego es fruto de justicia. Hay que confiar en la Sangre 
que puede transformarnos y derribar las fortalezas. Si hay fortalezas en la Iglesia o en la familia, 
hay que sitiar esos problemas. Si hay fortalezas en mi vida personal, debemos sitiar esos muros 
personales.  

SEGUNDA PARTE:  

Cuando hay abundancia, el ser humano tiende a menospreciar, y la Iglesia moderna ha perdido 
la presencia del Señor y es común ver lugares en los que no fluye la presencia. Y somos 
privilegiados de tener la presencia del Señor. Vamos a seguir con el mensaje. Estuvimos hablando 
de la importancia de la guerra espiritual y derribar fortalezas equivocadas. Cuando hablamos en 
la Palabra encontramos principios y para entenderlo puedo decir que es como las reglas que 
gobiernan el universo. Por poner un ejemplo, cosas sencillas, la ley de la gravedad, algo sube y 
tiene que bajar. Son cosas sencillas, pero son principios y reglas y hay principios más complejos. 
Pero si entendemos estos principios, la sustancia de cómo funcionan las cosas en el universo, 
entonces entendemos el carácter de Dios. Estas con las riquezas eternas. Cuando se habla de 
riquezas, se nos habla de sabiduría y entendimiento de cómo las cosas operan. Y si entendemos 
eso, entendemos la vida. Y esa es la herencia que el Señor compró para nosotros. Ahora por algo 
dice Proverbios que la sabiduría es mejor de cualquier cosa que se puede desear. Cuando veamos 
principios hoy en la Palabra vamos a entender cómo funcionan las cosas. Este principio lo 
podemos aplicar en todas las áreas de nuestra vida. Y el Señor las puso para que las entendamos 
y vivamos una vida abundante en el Espíritu. Gracias a Dios por lo que vamos a aprender hoy. 

Éstas, pues, son las naciones que dejó Jehová para probar con ellas 
a Israel, a todos aquellos que no habían conocido todas las guerras 
de Canaán; solamente para que el linaje de los hijos de Israel 
conociese la guerra, para que la enseñasen a los que antes no la 
habían conocido: (Jueces 3:1-2) 

Cuando leemos estos versículos es la Voluntad de Dios de que el cristiano experimente la guerra 
espiritual. Es la voluntad de Dios que todos seamos diestros en batalla. Y a veces nosotros como 
padres queremos que nuestros hijos no pasen por esas cosas, pero Dios quiere que conozcamos 
todo esto. Dios se nos presenta como el Príncipe de los Ejércitos de Jehová y es para enseñarnos 
a guerrear en contra de las cosas que debemos guerrear. El Señor va a crear la situación perfecta 
que necesitamos para que maduremos. Imagínese un grupo de cristianos maduros y crecemos 
más y maduramos más en la guerra. Nadie lo hace en los momentos cómodos y de felicidad. Qué 
precioso porque si el Cordero va delante, no tenemos nada que temer, si se pone atrás aunque 
no veamos, no tenemos nada que temer. Pero hay que temer si le damos voluntariamente la 
espalda al Señor. Es la voluntad del Señor que batallemos. Y vamos a ver un principio precioso 
en esto de la hermandad y la guerra.  

Cuando pecare en alguna de estas cosas, confesará aquello en que 
pecó, y para su expiación traerá a Jehová por su pecado que 
cometió, una hembra de los rebaños, una cordera o una cabra como 
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ofrenda de expiación; y el sacerdote le hará expiación por su 
pecado. (Levítico 5:56) 

Acá dice que, si alguien peca, debe confesar. Confesar es la misma palabra que se usa en el Salmo 
144, en el que dice alabar, levantar las manos en rendición y reverencia, tirar flechas, derribar. 
Si estamos en batalla espiritual, no tenemos ni idea del poder que tenemos al sujetarnos al Señor 
y alabarle. Las batallas se pelean en rendición y arrepentimiento. En la clínica psicológica que 
llevo llega gente que está enojada y solo lo dicen y se sienten liberados. Solo es encontrar el bien 
puntual que estaba molestando y los muros se derriban. Y eso también aplica a nivel familiar y 
en donde sea. Una vez logramos poner en palabras, encontramos la victoria. El Diablo confunde 
y miente, es para que no encontremos este punto, pero la Palabra dice que confesemos. El Diablo 
sabe que el momento en el que pongamos en palabras nuestra confesión, seremos libres. Hay 
que confesar las verdaderas intenciones que nosotros teníamos y allí vamos a derribar fortalezas. 
Siempre en donde trabajo, la gente no quiere hablar, pero siempre se resuelve de la misma 
manera, confesando. Una vez usted confiesa algo, no tiene idea de la piedra que le tira al Diablo. 
Si usted quiere tirar una buena piedra al Diablo como David, solo confiese. Ahora, ya derribamos 
muros, entonces construyamos muros. Si existen muros del lado del enemigo es porque lo copió 
de algún lado, y en este caso el enemigo crea muros para que no lleguemos a la Palabra y a las 
heridas. Pero Dios también construye muros, para proteger un tesoro. Tenemos un tesoro en 
estas vasijas frágiles, que es el Señor Jesús y su trono. Entonces construyamos muros para 
proteger lo verdaderamente valioso.  

Cántico gradual. Los que confían en Jehová son como el monte de 
Sion, Que no se mueve, sino que permanece para siempre. Como 
Jerusalén tiene montes alrededor de ella, Así Jehová está alrededor 
de su pueblo Desde ahora y para siempre. (Salmo 125:1-2) 

Este es el círculo de la eternidad, todo gira y el Señor gira alrededor de su pueblo. La Palabra dice 
que todo lo que Yo veo hacer al Padre, eso hago Yo. Nosotros vimos cómo giraba el Señor para 
formar muros. Pero las cosas que ya vamos a estudiar ya las aprendimos. Dios forma un muro 
alrededor de su pueblo. Si lo vemos sencillo, cuando nos libran de un peligro, Dios tuvo que estar 
allí como un muro. Y cuando un hoyo se abre a ese muro, se cuela el enemigo. Pero Dios nos 
rodea con un muro.  

En aquel día cantarán este cántico en tierra de Judá: Fuerte ciudad 
tenemos; salvación puso Dios por muros y antemuro. (Isaías 26:1) 

Dios puso muros y antemuros. Hay dos muros. Repasemos la salvación. Allí Dios nos da las 
vestiduras de salvación, pero en Apocalipsis vemos que hay otras vestiduras, las internas, las del 
corazón. Cuando trabajamos nuestro corazón, Dios con vestiduras internas nos cubre. Estas 
segundas vestiduras son ganadas. En este versículo, hay muros de gracia, de salvación, pero hay 
unos antemuros, y si se va al hebreo esto quiere decir ejército y se hace referencia a cuando la 
hermandad se empieza a unir. Y unir no es verse de reojo y con cae mal, sino que ven la imagen 
de Cristo en cada uno. Se forma una muralla. Hay muros de salvación que Dios nos regala y ese 
no es suficiente, esa hermandad se tiene que unir con otros muros. Cuando empezamos con 
divisiones en la Iglesia, y es normal que haya problemas, lo primero es que la hermandad 
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fragmenta los antemuros para que no entrara el enemigo. Muchas veces nos cae mal alguien y 
no porque lo conozcamos sino porque nos vemos a nosotros en ellos. Al final, si vemos la cruz, 
nadie es inocente, los dos parejo. Si la hermandad se une, se forma un muro.  

Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, 
para que lo labrara y lo guardase. Y mandó Jehová Dios al hombre, 
diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de 
la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él 
comieres, ciertamente morirás. (Génesis 2:15-17) 

Lo que dice la Palabra en guardar, significa cercar, rodear con un cerco de espinas. Entonces, ¿a 
quién le dio Dios la instrucción de cercar ese huerto? Al hombre, pero la ayuda idónea tenía que 
estar involucrada en la tarea de cercar el huerto. La hermandad se vuelve un antemuro, Adán y 
Eva tenían que estar juntos cercando el muro. Y seguro tuvieron problemas, no se si de 
comunicación, pero ellos fallaron primero con Dios y luego con su prójimo. Y el principio es este, 
Adán y Eva fragmentaron esto. Ahora trasladémoslo a la familia, ¿cómo está el antemuro de 
nuestra familia? La primera guerra espiritual que vivimos es en casa, y es defensiva. No podemos 
ir a atacar si primero nuestra casa está en desorden. No podemos ir a batallar si no ordenamos 
las cosas en casa. Hay cosas que no están en nuestras manos y eso es el plan maestro de Dios, 
pero si en ese caso no está en nuestras manos, debemos velar por nuestro huerto espiritual. Si 
ese antemuro no está construido, por más que reprendamos no vamos a poder ganar, y a veces 
lo mejor es rendirnos y confesar que el muro está destruido. Ahora, eso pasa en todos lados, 
igual que en la empresa. Los muros se levantan en unidad, cuando la Iglesia está caminando 
juntos. Acá hablamos de Sion, Mirad cuan bueno y delicioso es, habitar los hermanos juntos, y 
allí desciende el rocío y el aceite y no hay nada que pueda robarlo, estamos cubiertos con el 
muro. Es trabajo de todos edificarlo, pero con estos principios y veamos roces con hermanos, 
entonces se abre algo que no se puede cerrar tan sencillamente.  

Guardad, pues, vosotros mis estatutos y mis ordenanzas, y no 
hagáis ninguna de estas abominaciones, ni el natural ni el 
extranjero que mora entre vosotros (porque todas estas 
abominaciones hicieron los hombres de aquella tierra que fueron 
antes de vosotros, y la tierra fue contaminada); (Levítico 18:26-27) 

La palabra guardar es la misma palabra que se le dio a Adán para guardar el huerto. Hay algo que 
tienen que cercar, es a la Palabra, a los tesoros del Señor. Cuando no tenemos los muros 
levantados, va a ser bien fácil dejarse llevar por los ríos de engaño. Cuando tenemos los muros 
levantados y nos aparecemos en un lugar y nos presionan a hacer cosas que no queremos, 
entonces nuestra meta es proteger al Señor que tenemos dentro y no ofenderle con nuestros 
actos, los muros van a estar allí. Cuando queremos hacer algo malo, nos topamos con una gran 
pared que no nos deja hacer lo que queremos hacer. Cuando nosotros estamos cercados y nos 
alejamos del cerco, salimos lastimados. Estamos cercados y el Señor no nos deja salir. Si 
insistimos, entonces podemos salir, todo me es lícito, pero no todo me conviene. Si en un 
momento nos salimos, era lícito, pero el Señor prometió que no iba a tener intimidad ni 
comunión fuera de esos muros. Imagínese salirse de esos muros. Tenemos que guardar su 
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Palabra, solo medítela, afírmela, échele más aire y que arda más el fuego. A veces oímos una 
mentira y algo nos brinca de dentro que dice que eso no es así y que el Señor nos tiene cercados.  

Cántico. Salmo de los hijos de Coré. Grande es Jehová, y digno de 
ser en gran manera alabado En la ciudad de nuestro Dios, en su 
monte santo. Hermosa provincia, el gozo de toda la tierra, Es el 
monte de Sion, a los lados del norte, La ciudad del gran Rey. En sus 
palacios Dios es conocido por refugio. (Salmo 48:1-3) 

Dense cuenta, Dios habla de muros, pero empieza hablando de Sion y la Palabra es un 
rompecabezas, pero vamos al verso 12.  

Andad alrededor de Sion, y rodeadla; Contad sus torres. Considerad 
atentamente su antemuro, Mirad sus palacios; Para que lo contéis 
a la generación venidera. (Salmos 48:12-13) 

Acá la palabra antemuro, toda la Palabra se complementa, significa una trinchera, las trincheras 
eran usadas en las guerras. Las trincheras, en medio de una guerra, el enemigo cavaba 
corredores para evitar el avance del enemigo. Y ahora dice que consideremos atentamente las 
trincheras que está allí. Empieza la guerra espiritual, las tormentas, el Diablo nos asedia y el Señor 
nos pide que cavemos la trinchera, hacia abajo, humillándonos, preguntándole lo que el Señor 
quiere. Pero la raíz de la palabra trinchera es danzar en círculos, entonces danzamos hasta llegar 
a la roca, a la trinchera, y vemos la Palabra escrita, cavamos una trinchera para escondernos de 
los problemas y encontramos la Sabiduría y damos más a luz del Hijo. Los que trabajan en 
construcción saben que no podemos levantar nada sin antes poner un fundamento. Antes de la 
exaltación viene la humillación. A mi me encanta ver la naturaleza, allí está su Palabra. Primero 
vamos a la trinchera, y luego edificamos el muro. Si no nos humillamos y alegamos y 
refunfuñamos, nos quedamos arriba y no cavamos. Pero cuando nos humillamos encontramos 
la roca. Por eso había un hombre que construyó su casa en la arena y fue llevada, pero otro cavó 
mucho y llegó a encontrar la roca y edificó su casa sobre la roca. Si en la trinchera salimos 
danzando, en la Nueva Ciudad hay bailarines, la ciudad se construyó danzando en el dolor, en los 
problemas, en la trinchera, en lo humilde, humillados, esa es la gente que edifica la Ciudad.  

Paloma mía, que estás en los agujeros de la peña, en lo escondido 
de escarpados parajes, Muéstrame tu rostro, hazme oír tu voz; 
Porque dulce es la voz tuya, y hermoso tu aspecto. (Cantares 2:14) 

Descendió el Amado y la encontró escondida en la trinchera. Cuando habla de escarpado es 
gradas, pero la palabra en hebreo es vallar. Descendió a buscar a su Amada y la encontró 
formando un vallado, un muro. No la encontró paseando, sino construyendo un muro. Cuando 
venga mi Amado que encuentre que ninguna naturaleza extraña se paseó sobre mi huerto. 
Cuando venga el Amado ¿cómo nos va a encontrar el huerto? Construyendo un vallado para que 
no se cuele nada que no sea el Señor Jesucristo. El canto que viene después de las tribulaciones 
es un canto más dulce. Y refunfuñamos y alegamos, y cavamos, pero luego se vuelve un canto 
dulce. Moisés también se escondió en esos agujeros, pero cuando levantamos muros estamos 
protegidos de lo que está afuera. Cuando vino la pandemia se filtró de quienes estaban en el 
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muro y quienes no. Hoy tenemos tiempo para construir y levantar muros. Haga su trinchera y allí 
va a encontrar el gozo y la sabiduría. Una vez llegamos hasta abajo, encontramos que el muro se 
formó dentro de nosotros. Cuando ministro yo les recuerdo que no estaban igual que hace 6 
meses, y uno ya ve el cambio, debemos tocar el cuerno prolongadamente y si permanecemos, 
vamos a ver el cambio de la naturaleza. Hemos edificado el muro con la hermandad, con 
armonía, con humillación y danza, pero edificamos también los muros cuando confesamos y 
adoramos.  

Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como 
león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar; al cual 
resistid firmes en la fe, sabiendo que los mismos padecimientos se 
van cumpliendo en vuestros hermanos en todo el mundo. Mas el 
Dios de toda gracia, que nos llamó a su gloria eterna en Jesucristo, 
después que hayáis padecido un poco de tiempo, él mismo os 
perfeccione, afirme, fortalezca y establezca. A él sea la gloria y el 
imperio por los siglos de los siglos. Amén. (1Pedro 5:8-11) 

El principio es que el Diablo está rodeando. Es mentira que digamos que solo a nosotros nos 
pasan las cosas. La palabra establecer es erguir, poner un fundamento, construir. Dios dice que 
nos hace padecer un poco de tiempo, pero una vez hayan resistido ese poco de tiempo, una vez 
haya probado su amor por la Palabra, hacia el amor y la Sangre y la gratitud, entonces comienza 
a levantar muros. Nosotros no tenemos que probarle nada a Dios, lo hace para que nosotros 
veamos lo que tenemos dentro. En medio de las tribulaciones sale lo que tenemos adentro. Una 
vez hayamos padecido un poco de tiempo, entonces levanta un muro. Formamos un muro 
también con la paciencia y perseverancia. En Apocalipsis dice que el que llegue hasta el fin, ese 
va a tener los muros formados de la Nueva Ciudad.  

Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros. 
(Santiago 4:7) 

La palabra resistid significa ser de mente firme, estar como el cimiento de un edificio, que no 
duda o renuncia. El león va a venir, pero cuando el enemigo venga como león rugiente se 
encuentra un muro levantado. Y si encuentra un muro levantado, encuentra una mente firme, 
una construcción, allí los dardos ya no entran. Y llegará un momento que en vez de ofendernos, 
vamos a agradecer y levantar el Nombre de Dios. Hay un muro que nos protege de los 
pensamientos y de los deseos y allí tenemos protección. La meta es estar en santidad, pero la 
más valiosa es guardar a Jesús que está adentro. Qué doloroso sería que hemos caminado tanto 
y al final el Diablo nos lo robe.  

si en verdad permanecéis fundados y firmes en la fe, y sin moveros 
de la esperanza del evangelio que habéis oído, el cual se predica en 
toda la creación que está debajo del cielo; del cual yo Pablo fui 
hecho ministro. Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y 
cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo por su 
cuerpo, que es la iglesia; (Colosenses 1:23-24) 
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La palabra firmes acá es levantar la construcción. Y si permanecemos firmes, vamos a terminar 
la carrera con gozo y con victoria. Y escucharemos al Señor llamarnos buen siervo fiel. 
Aprendimos cómo levantar muros.  


